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“Ah, sí existen cosas peores que estar solo, pero a
menudo lleva décadas darse cuenta y la mayoría

de las veces cuando lo haces es demasiado tarde
y no hay nada más terrible que demasiado tarde”

Charles Bukowski
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29 AÑOS
CON LA CULTURA

El conflicto de Ucrania, al cual todos asistimos a través de la tv como si fuera un au-
téntico reality show, nos permite constatar cómo lentamente se va destruyendo una 
nación, desapareciendo su gente, mientras el país va endeudándose por las armas 

que gentilmente le van entregando países de Europa y USA. Nada en este mundo es gratis 
y menos lo son las armas. Ahora se suman las bombas de racimo. Bombas que no discri-
minan, si es amigo o enemigo. Además, este regalo tiene una virtud adicional, las que no 
explotan, sirven para más adelante. O sea, nuevas víctimas habrá hasta pasada esta guerra 
expansionista que lleva a cabo Rusia contra una nación hermana. ¿Qué gobernante euro-
peo se hará responsable si por error o no es bombardeada la central nuclear de Zaporiyia, 
y toda Europa se ve bajo la nube radioactiva? En esta pregunta, no incluyo al gobernante 
de los Estados Unidos, ya que ellos siempre hacen la guerra lejos de su territorio. Basta re-
cordar que las dos únicas bombas atómicas que han hecho explotar en un conflicto bélico, 
Estados Unidos las lanzo en Japón.

La razón por la cual toco esto es a propósito de un curioso, por no decir sorprendente 
diálogo, a través de las redes, que tuve con un personaje que dirige un festival de cine 
en Europa. El motivo de mi contacto fue mostrarle mi último trabajo audiovisual titulado: 
United Colors of Reality. El videoarte intenta ser un ensayo visual y sonoro donde el uso de 
escenas revisitadas, mayoritariamente de mis filmes realizados en Mozambique, describen 
realidades atroces, difíciles de comprender que sean reales. Poemas, fotografías, y pinturas 
que reflejan brutales realidades que parecen gritar desde el silencio pavoroso de constan-
tes tragedias, porque la vida no se mide por las veces que respiras, sino por los momentos 
que te dejan sin aliento. 

Lo vi, lo vi. ¡Es fuerte! Las secciones pertinentes en las cuales poder programarlo son 
Contemporánea Malvinas. Y por su rescate de la memoria Contemporánea Mundo Latino. 
Tengo solo un temor: que los docentes coordinadores lo rechacen. Ya me ha ocurrido en 
otras ocasiones. Tienen el temor que les genere problemas luego que los estudiantes com-
partan en sus casas con sus padres los films que están visionando. ¡No te olvides que este 
país aún es muy mojigato! Pero lo intentaré, al menos con Contemporánea Mundo Latino. 
Te mantengo informado. ¡Gracias por haber pensado en Trieste! Un abrazo.

La curiosa explicación de que Italia es mojigata naturalmente no me la compro. Si fuera 
verdad, me pregunto, cómo logran entonces convivir con una doble moral tan extrema. 
Basta constatar el uso generalizado de cadenas de oro colgando de los cuellos con la ima-
gen del pulento torturado, clavado en una cruz. Y lo que es aún más grafico es verlo a ta-
maño natural en lo más alto de la nave central de cualquiera iglesia del mundo. Como diría 
Condorito, ¡Exijo una explicación Plop! 

Entiendo mi oficio de pintor y cineasta, como un caminar por la cuerda floja tendi-
da sobre el abismo, donde la cuerda representa el frágil punto de sostén de una vida 
amenazada constantemente por las miserias y horrores de la existencia cotidiana, y el 
abismo es ese espacio sin límites en donde puede caer y perderse para siempre toda 
humana dignidad. 

NO ES NUESTRO ADN
EL QUE NOS DISCRIMINA,

ES DONDE NACE, VIVES Y ESTUDIAS

Este texto continua en la página 19
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Se adelantó la presenta-
ción ya programada en 
su siempre triunfal Tea-

tro Caupolicán. La despedida 
de Cecilia Pantoja “La incom-
parable” fue una larguísima 
fiesta popular de canto y baile 
con aquellos sones inconfun-
dibles de su voz en canciones 
que continúan traspasando 
generaciones. 

Sus cenizas esparcidas en 
la playa El Morro de su natal 
Tomé prolongarán el eco de 
una historia musical que brotó 
allí, juvenil y osada antes de su 
incursion innovadora en la ca-
pital. Sus canciones tienen un 
sello inconfundible asociado a 
una voz privilegiada que marcó 
nuestra música popular desde 
los años sesenta del siglo pa-
sado. En estos días se recuerda 
su primera incursion ganadora 
en el Festival de la Canción de 
Viña del Mar en 1965, con un 
desplante escénico desafiante 
y trasgresor, para horror y malestar de los pacatos de entonces. 
Con todo, “Baño de mar a medianoche” quedaría pegada en la 
memoria sonora de los adolescentes sesenteros.

Con ese genuino talante se aproximó naturalmente a Viole-
ta Parra (su interpretación de “Gracias a la vida” es más que sin-
gular) y al gran maestro Valentín Trujillo (con un arreglo suyo 
grabó tempranamente “Plegaria a un Labrador” de Víctor Jara), 
con quienes estableció una fecunda relación humana y musical. 
Aunque genio y figura, nunca la tendría nada de fácil desde los 
años setenta. Menos en tiempos de dictadura, perseverando 
como otros y otras en las sombras marginadas de los sospecho-
sos e incómodos de siempre.

Aquella fidelidad popular, tan evidente en los días de despe-
dida, se sustentó en su originalidad y talento resistente a la mar-
ginación mediática. Cecilia experimentó en carne propia la odio-

sidad del regimen civil militar 
en 1987, con su encarcelamien-
to, demás está decir arbitrario, 
durante un mes que, acentuan-
do la leyenda, ella transformó 
en una oportunidad más para 
desplegar su genio creativo. 
Entonces recibió un golpe que 
le fracturó la mandíbula, pero 
fue esencialmente el momen-
to propicio, bajo protección y 
afecto de las otras reclusas, para 
componer dos canciones: “Mar-
capasos” y “Jauría de Mujeres”.

Ese genio original se trans-
formó a lo largo de su existen-
cia en fuente inspiradora para 
la creación artística de nuevos 
talentos. Ocurrió temprana-
mente con la entonces muy 
joven Javiera Parra, que años 
después grabaría “Compromi-
so”, alentada y compartiendo 
interpretaciones con la propia 
Cecilia. En otra vertiente, inspi-
rada precisamente en aquella 
referida experiencia en la cár-

cel, surgió la serie “Bravura Plateada”, dirigida por Vane Miller, 
rescatando “Jauría de Mujeres”, ahora grabada en colaboración 
con Mon Laferte, otro genio musical que la admiró en vida.

Aquella serie protagonizada por Amaya Forch y Daniela Be-
nítez, interpretando a Cecilia en dos momentos de su vida, es 
parte de un legado vital que podremos conocer prontamente.

Pinceladas, evidencias de una vigencia a pesar de los pasares 
ingratos y las pasadas de cuenta en su salud deteriorada. Nunca 
perdió el control de un escenario marcado por aquel genio crea-
tivo e interpretativo que llegó juvenil y desafiante desde Tomé 
para hacer historia. 

Como lo señalara Mauricio Redolés, tal como ocurrió con Viole-
ta Parra, la figura de Cecilia “viajera del tiempo” continuará crecien-
do, porque en Chile tampoco existirán dos Cecilia Pantoja Levi.

Y se continuará escuchando como en el Caupolicán. Cecilia vive. 

CECILIA VIVE

Fernando VILLAGRÁN C.
Periodista, Economista, Escritor

Santiago, Chile
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PoesíaOFF
Raúl ZURITA

EN LA NOCHE DE LA NOCHE

NIÑA ¿POR QUÉ DUERMES TANTO?
NIÑA ¿QUIÉN HABITA TUS SUEÑOS?
NIÑA ¿QUIÉN TE ARRANCABA
EL CORAZÓN A SOLLOZOS Y PEDAZOS
EN LA NOCHE DE LA NOCHE?

EN LA NOCHE DE LA NOCHE
LAS CASAS BAJAS CHILLAN
IGUAL QUE RATAS ATERRADAS
HUYENDO POR LOS INTERSTICIOS
DE LAS PAREDES
EN LA NOCHE DE LA NOCHE
HAY UNA CÁRCEL DE BARRO Y HUMO
CON UN PATIO DE VISITAS
Y PRESOS FORMANDO UNA MURALLA
PARA QUE NADIE VIERA
A TU HERMANO, UN FARSANTE,
UN POBRE ESTAFADOR SIN SUERTE
COGIÉNDOTE POR LA ESPALDA
EN LA NOCHE DE LA NOCHE

OH SÍ EN LA NOCHE DE LA NOCHE
OH SÍ, SÍ, EN LA NOCHE DE LA NOCHE

EN LA NOCHE DE LA NOCHE
EL ÚLTIMO COMUNISTA
SE ESTÁ MURIENDO
MILLONES DE SOVIETS LO DESPIDEN
NO, SON SOLO PASTOS
QUEMÁNDOSE
SON SOLO LAS INFINITAS LLANURAS
INCENDIADAS DE LA NOCHE
ARRIBA ESTÁ EL DESIERTO
CON LAS CIUDADES MUERTAS
DE LAS ESTRELLAS
Y ABAJO MUCHEDUMBRES DE MIEDO
Y HAMBRE
GRITANDO EN LA NOCHE DE LA NOCHE
LLORANDO EN LA NOCHE DE LA NOCHE
PIDIENDO UNA GOTA DE AMOR
EN LA NOCHE DE LA NOCHE

NIÑA, YA, DIME ¿POR QUÉ DUERMES TANTO?
NIÑA, DIME ¿QUIÉN TE ARRANCA
EL CORAZÓN A SOLLOZOS Y PEDAZOS
ACÁ, EN LA NOCHE DE LA NOCHE?
EN LA NOCHE DE LA NOCHE

OH SÍ EN LA NOCHE DE LA NOCHE
OH SÍ, SÍ, EN LA NOCHE DE LA NOCHE

EN LA NOCHE CORTADA Y FINAL DE LA NOCHE
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¡TE INVITAMOS A DESCUBRIR LAS 
EXPOSICIONES QUE EL MSSA 
TIENE PARA TI!

@MSSA_CHILE  |  WWW.MSSA.CL

Av. República 475, Santiago

Ven a conocer CUERPOESCULTURA: La memoria desde la urgencia del presente, 
curada por Daniela Berger y Caroll Yasky; Raúl Ruiz: el ojo que miente, curada por 
Francisca García y Érik Bullot; y Bosques de Fuego, del colectivo Agencia de Borde. 
¡Les esperamos!

Museo abierto de martes a 
domingo, de 10 a 18 horas 

https://www.mssa.cl/
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Caminé unas cuadras por la Avenida Colón, a paso rápido, 
y doblé por la esquina de mi pasado, decidido a visitar 
a la tía del muchacho que detuvieron ayer en el bar “El 

Cañadón del Antifaz”.
La verdad es que, más allá de la historia de estafas, fraudes 

de subvenciones, y otras denominaciones legales de los delitos 
que le imputan al pijecito “progre” por haber sustraído engaño-
samente dineros del fisco, o las copuchas de la relación con su 
poderoso amigo político avecindado en el norte, me interesa 
volver a ver a la tía. Hace años que no sé mucho de ella. Dicen 
que se ha hecho muy aficionada a rezar en la iglesia, y que se 
confiesa a menudo con un curita joven -un nortino al que ado-
ran los fieles-, y que estaría arrepentida de la vida licenciosa que 
llevaba hasta hace unos años atrás.

Pero se me hace raro que alguien que cambia su vida de juer-
gas por una de recato tenga que confesar sus pecados muy a 
menudo. Seguro que sigue en las mismas, pero ahora aprendió 
a ser más discreta.

Camino a su casa me desvié hacia la iglesia, por instinto. Es la 
hora tradicional de la siesta, y no debiera haber nadie adentro. 
Me servirá para recordar el lugar, ya que no voy ahí desde niño y, 
tal vez, puedo incluirla en alguno de los capítulos de mi novela.

Desde afuera se veía igual. Las grandes puertas de madera, 
sostenidas y flanqueadas por dos columnas falsas, de ladrillo estu-
cadas con cemento, estaban cerradas, pero la puertecilla que per-
mitía el acceso fuera de los horarios de misa estaba entreabierta.

Entré agachándome para no golpear mi cabeza, y el interior 
estaba tan oscuro que me costó acomodar la vista a la penumbra.

No se veía a nadie en el interior; las bancas de madera esta-
ban más obscuras de lo que recordaba. Los años que pasaron 
desde mi última visita las habían envejecido más que a mí.

El olor a incienso mezclado con cenizas y humedad pesó al 
entrar en mis fosas nasales.

Apenas asomaban unos tenues rayos de luz por los vitrales 
de la pared del lado norte, que descansaban sobre el altar. Las 
baldosas de mármol falso, que antaño resonaban con mis pasos 

cuando tenía mis pies enfundados con zapatones de cuero y con 
punteras metálicas de estudiante, no reconocieron mis botas 
con suela de goma, hechas para caminar sobre piedras entre los 
cerros, y avancé en silencio.

A la izquierda de la nave de la iglesia, hacia el sur, semiocultos 
tras columnas, estaban los confesionarios. Se escuchaba un sua-
ve murmullo que venía del más cercano al altar.

Caminé lentamente, y reconocí de inmediato el sonido, aun-
que no me sorprendió, siendo yo un ex alumno del colegio cer-
cano. Me acerqué sin hacer ruido, hasta estar frente a la puerta. 
La abrí sabiendo lo que encontraría adentro: y vi a mi amiga so-
bre el cura, desnudos.

-Hola, María Paz, siempre es un gusto volver a verte. Señor 
cura, encantado, aunque no puedo decir lo mismo, porque no lo 
conozco, aunque está “firmeza” con mi amiga. –

Ambos se pusieron pálidos, perdiendo en un segundo la san-
gre de sus rostros. Paralizados, no alcanzaron a decir palabra.

-María Paz, mañana voy a pasar, a esta hora, por tu casa. Tene-
mos que hablar de tu sobrino. Ah, y pueden continuar. –

Cerré de inmediato la puerta del confesionario, di media vuel-
ta y salí rápidamente de la iglesia, aguantando un ataque de risa.

Afuera sentí la fría brisa austral, y el aire limpio entró en mis 
pulmones. El breve encierro en la casa de oraciones -casa de ora-
tes, la llamaba en mi adolescencia- y la escena que presencié, 
merecían un trago para descontaminar mi mente.

El bar aún estaría cerrado, así que me encaminé a un viejo 
hotel, donde en la barra me servirían unas buenas copas, para 
pasar el rato. Con cada paso que daba me reía aún más. Bien bo-
nito iba a quedar el capítulo de mi libro, describiendo los afanes 
del curita con “la tía”.

Cuando llegué al bar del hotel me encontré con una agra-
dable sorpresa. En la barra, sentada, estaba mi amiga, la viuda. 
Sus manos de dedos largos acariciaban una copa de vino, y sus 
caderas se mecía suavemente con el vaivén de sus piernas cru-
zadas. Su mirada seductora se encontró con la mía. Parece que, 
después de todo, hoy va a ser un buen día.

LA TÍA DEL PERSONAJE

John MacKINNON
Escritor

Punta Arenas, Chile
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CENTRO CULTURAL LA MONEDA
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¿Cuáles son las palabras adecuadas para traducir mi estado? 
Aunque sean náufragas y desheredadas, aunque sean in-
completas y olvidadas, palabras que dan testimonio de la 

construcción del diálogo y de la proximidad.
Esta palabra impronunciable aparece en São Gabriel da Ca-

choeira: la marca de la utopía, concreta y variada, en la extensión 
de las lenguas dominantes. Como quien escucha el corazón de 
Brasil. Ruinas de Babel, imágenes de lo infinito. Tesoro del pasa-
do que es futuro. La diversidad como punto de partida.

São Gabriel es la imagen confluente de Brasil. Lleno de asom-
bro, se me escaparon las palabras. No como vértebras de ausen-
cia. Sino de abundancia que desconozco. Esta infinitud amazó-
nica...

Toda palabra surge del silencio. Y en el silencio se deja per-
der. Génesis y destino se confunden. Lo no verbal es el colmo 
de la elocuencia. Dice tanto que parece no decir. Así voy, en esta 
espesura que me rodea, en tanta selva, cercana y lejana, sin ins-
trumentos para traducirlo.

“¡Amazonas!”, anota Gonçalves Días, cuando estuvo en São 
Gabriel en 1861: “¡Se navega por un inmenso lienzo de agua, 
donde el viento levanta peligrosas tempestades, -donde el ja-
guar y la serpiente se ahogan porque no pueden cortar la co-
rriente, y como si el espíritu se diera por satisfecho pensando 
que ya ha contemplado el Amazonas!”.

Eso es lo que estamos viviendo en estas aguas. Cultura y na-
turaleza. Cantos y dioses primordiales. Viaje lingüístico, taller 
milenario. Asombro sobrecogedor. Jaguar y tormenta. Primera 
página del mundo. Y la última, tal vez, inacabada, según el viejo 
Euclides. Una colección de lenguas vivas. Y otras que ya no exis-
ten. Cada palabra encierra una cosmogonía, si miramos atenta-
mente su abismo.

Soy testigo de la confederación de lenguas. Cito la gramática 
de Eduardo Navarro, cuarta lección:

São Gabriel mairi turusú uikú waá Paranãwasú rembiwa upé.
São Gabriel es una ciudad a orillas del río Negro.

Mira qué tesoro de vocales. Me bastó oír una vez el nheenga-
tu, a lo largo de otro bosque, el libro y las estanterías, abriendo 
un claro en el tupí antiguo, cuando pasé de ser un cazador a ser 
un cazado.

Conquistado por la demografía de las vocales, una especie 
de canto solar, por el equilibrio entre fonemas orales y nasales, 
según sutiles criterios de modelado, en el insólito diálogo con 
la lengua portuguesa. Tan cerca y tan lejos del tupí moderno, 
según su vocación canora y estructural.

Esta lengua me arrastró por el Amazonas, cruzando el archi-
piélago de Anavilhanas. Me entregué a los libros, tantos y diver-
sos, casi al final de la pandemia, cuando conservé el brillo de la 
muiraquitã en los verdes de la selva.

Años sin gloria de covid-19. Casi un millón de muertos. Pue-
blos indígenas abandonados, sin médicos, medicinas, hospita-
les. Asediados por la minería, la caza ilegal y la pesca depredado-
ra. Tierras sin vigilancia, sin demarcación. Y los ríos maltratados 
con mercurio.

Escribí cartas de solidaridad a líderes indígenas, como la diri-
gida a Marivelton Baré, mientras la muerte avanzaba por el Alto 
Río Negro. Lamentablemente, este capítulo no ha terminado. 
Seguimos juntos, vigilantes, en defensa de la tierra y de los pue-
blos indígenas, contra el marco temporal.

Todos seremos rebautizados un día, primera y segunda piel, 
cuerpo igual y diverso, tatuados por las pertenencias que nos 
definen. La tierra, como en el idioma ruso, para que coincida con 
la paz: мир.

Todo esto, a través de la equidad y la promoción de los valo-
res democráticos. No sólo por las naciones indígenas, sino por 
la supervivencia del planeta Tierra, para convocar a hombres y 
dioses, antes de que el cielo caiga para siempre, sin árboles, sin 
verde, sin lenguas, en el silencio más disonante.

O apostar por la refundación, después de todo, como quien 
dice: cuá iaué iuaca, yuy u-iupirungaua

Así fue el principio del Cielo y de la Tierra

     Marco LUCCHESI
Poeta, Escritor, Periodista
Presidente de la Biblioteca 

Nacional de Brasil
Río de Janeiro, Brasil

SÃO GABRIEL:
AMAZONAS

https://twitter.com/marcolucbr
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https://www.teatrodellago.cl/
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Todavía conmovido por la visión de “La vida a oscuras” Enrique 
Bellande, en el Malba, los sábados a las 20hs, con quien sería 
el programador en jefe de dicho espacio: el gran Fernando 

Peña. Si son jodidas de hacer las películas sobre los músicos (que en 
general, si trascienden, es porque su música es más interesante que 
su vida) Imagínense una película sobre alguien para quien el cine es 
una bendición y una condena a la vez.

El director podría ser cualquiera de la cofradía que va a ver cine 
cada vez que puede sea donde sea el espacio en que Fernando sale a 
“airear” alguna de las 8000 “cintas” de su colección en una operación 
que el mismo considera “hacer vivir” o “revivir” ese material teniendo 
incluso el amor de organizar funciones “despedida” para el material 
avinagrado y moribundo que en breve ya nadie va a poder ver.

Cuando digo que “cualquiera” podría “hacer esta peli” el acerto 
no va en desmedro de Enrique, cuya dirección es prodigiosa. Sino 
porque Peña es tal vez el más grande espécimen de “cinéfilo” o de 
enfermo de cinefilia, enfermedad que compartimos con él, pero re-
conocemos en su figura que es un precursor y cúspide de la misma.

Incluso él, en una de las decenas de microhistorias que cuenta la 
peli, nos cuenta su “caída” infantil en este “vicio” al descubrir sobre un 
placard un proyector de 8mm casi de juguete…luego fue de mal en 
peor. Si bien la película, es políticamente muy sutil, ya que las conclu-
siones políticas surgen de escenas que en sí mismas no son políticas 
en el sentido clásico, Peña en el debate se quita todo ropaje de héroe, 
al estilo de un inocente protagonista hitchcokiano, dice no hago esto 
por valentía, lo hago porque es lo que hay que hacer y es lo que se 
hacer.” En la peli ya escuchamos “el mundo de cine es interminable 
siempre encontramos una historia nueva allí”

Y ahí está el registro del director para mezclar con maestría frag-
mentos del fílmico con situaciones de proyección o de conservación. 
La meticulosidad de Peña en su lucha contra en vinagre asesino de 
copias es casi conmovedora, recorre x cantidad de estanterías por 
día olfateando las copias, así cada 3 meses tiene a toda la colección 
revisada…

Queda claro, en la película y en los debates que esta tarea titánica 
debería tomarla el estado con la creación de una cinemateca nacio-
nal que permita atesorar el patrimonio audiovisual de esta zona del 
mundo. México por ejemplo tiene una cinemateca nacional con diez 
salas de exhibición https://www.cinetecanacional.net/ Acá hay una 
ley que ya lleva 30 años sin cumplirse y las pelis no tienen conserva-
ción ni pantallas. Gracias Peña y amigos por su lucha tan poco apoya-
da por las instituciones que viven del cine y Gracias Enrique por esta 
tremenda peli que dirigiste. ¡VIVA EL CINE DOCUMENTAL!!!!

LA VIDA A OSCURAS

Fernando KRICHMAR PORTO
Cineasta

Buenos Aires, Argentina

https://www.cinetecanacional.net/?fbclid=IwAR1nJEr5zYCIu-InROwHCBxeagmzphrYlKuqmdK_BL3mNsiyhGi7CkGVu9c
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Sede Quinta Normal 
Av. Matucana 464
Metro Quinta Normal

Sede Parque Forestal 
Ismael Valdés Vergara 506
Metro Bellas Artes

¡VISITA 
NUESTRAS 
SEDES!

Martes a Domingo
11.00 - 17.30h

@museo_macMAC / Museo de Arte Contemporáneo

http://www.mac.uchile.cl/
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FotografíaOFF

Como todos nosotros, tropezó con el primer piso del tiem-
po. Era la década prodigiosa de la independencia y había 
una cuenta con un país dentro. Estaba la casa, la ciudad 

y su laberinto anillando los caminos de aquel mundo por descu-
brir. Los trece retratos/imágenes/encuentros de esta exposición 
de Sérgio Santimano son una ínfima parte de su ya largo ejerci-
cio de (verse) a sí mismo. Su manera de escribir con la imagen el 
destello del instante en el tiempo. Y también la luz, la sombra, el 
color y la densidad que sólo el blanco y negro transmite.

Lo que ayer era una reivindicación de la mirada del fotógrafo 
por la forma de ser y habitar de ese ente diverso llamado pueblo, 
de su pulso significante ritmado por una épica liberadora y un 
devenir gozoso, se presenta ahora como una lectura propicia. 

Hay, si se quiere, una derivación fragmentaria de una iconografía 
que exige narración tras fábula.

Esos niños eternos junto al lago; el rostro del hombre, el so-
nido y el tambor; la doble belleza del rostro y el m’sirro en la 
mujer de la Isla, Muhípiti llamada; la soledad meditativa del pes-
cador en su barca elemental; la joven casi moldeada en la casa 
que construye; la tensa cúpula de brazos coronando la barca 
del pescador en el Mar de la India; la danza batiendo el sueño 
en ese primer suelo.

Imágenes que pueden configurar una oda y una elegía so-
bre el inmenso suelo en forma de ipsilon que es la tierra de 
Mozambique.

Luís Carlos Patraquim, 25 de junio de 2023

Sergio SANTIMANO
Fotógrafo

13 ENCUENTROS EN EL PRIMER PISO DEL TIEMPO

Crianças brincando junto ao lago Silhutas
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Guillermo BARRÍA 
Cuentista

Santiago, Chile

Hoy les cuento de una mujer que acapara mis sueños. No 
voy a decir su nombre, pero “M” fue mi amor platónico, 
un amor que se volvió terrestre. Ella es de la que quiero 

hablarles. M es la que rompe mis sueños, la que endulza mis me-
jores pesadillas. Cometí un error con ella y lo pagué caro. Tuve 
que esperar mucho tiempo para poder volver a hablarle.

Les cuento la historia. Unas semanas después de mi desastroso 
error con M, se dio la oportunidad de cuidar la parcela de un tío, 
en mitad del verano. Tenía una casa bonita, con vistas al mar, a un 
par de kilómetros de la costa. Incluso me prestó su auto para que 
fuera por unos días, con la excusa de cuidar lo suyo. La verdad es 
que él sabía de mis desgracias, de mi mal de amores, de los dolo-
res que me atormentaban: le conté de M. Él es una buena persona 
y sólo quiere lo mejor para mí, su medio sobrino, el preferido.

También tiene claro que no siempre fui un gran tipo, y sólo 
he buscado amores pasajeros, satisfacción, placer, entreteni-
miento. Nunca quise compromisos ni amoríos. Siempre temí a 
la amistad, a una compañera, alguien que me entienda, soporte, 
acompañe; no me he atrevido a compartir mi vida. Renegué de 
los abrazos cariñosos, prolongados, de las miradas tiernas, de los 
besos dulces, eternos, comprometidos, soñadores. Tal vez, sólo 
quizás, se debe a lo que sufrí en mi niñez, a la distancia que he 
sentido, al internado al que me tiraron para evitarse problemas, 
a los silencios familiares, al alejamiento, al abandono. Nunca per-
doné la entrega que hicieron de mi alma a los espacios fríos de 
una escuela sin cariños, de malos amigos, brutos, también niños 
desterrados, como yo.

Pero ella me tiene loco, desesperado. Me equivoqué en cómo 
debía tratarla, porque era mi amiga, y la perdí. Por eso me fui. 
Sabía que la distancia no curaría mi mal de amores, pero evitaría 
que me cruzara, por casualidad, en su camino.

Partí a la playa el miércoles, por sugerencia de mi tío, para 
evitar las largas columnas de autos con turistas. Faltaban unos 
minutos para llegar, mientras manejaba por un estrecho camino 
rural, mal pavimentado, y vi que había un automóvil azul, a un 
costado, en la berma. Aminoré la velocidad para evitar atropellar 
a una mujer que intentaba cambiar un neumático. Mientras me 

acercaba despacio hizo señas para que me detuviera. Al verla de 
cerca mi corazón dio un brinco. A pesar de los anteojos obscu-
ros, del sombrero de ala ancha y los pantalones sueltos, la reco-
nocí. ¡Era ella!
–	 Bajé del auto y la saludé.
–	 Hola M. ¿Qué haces aquí? –
–	 ¿Guillermo, estás siguiéndome?
–	 Claro, seguro, y también te pinché el neumático. Ja. Voy a la 

casa de mi tío, que me pidió se la cuidara por unos días. ¿Y tú, 
qué haces aquí; estás siguiéndome?

–	 No seas pesado. ¿Puedes ayudarme? Se pinchó un neumáti-
co y la rueda de repuesto no tiene aire. –

–	 No te preocupes. Tengo una máquina de aire eléctrica. Lo in-
flo en dos minutos y luego lo instalo. Tranquila. –
No hablé más. Saqué la maquinita del auto, la conecté al 

neumático y comenzó a inflarse. Cuando estuvo listo, lo instalé. 
Todo en menos de cinco minutos, ante su mirada incrédula. No 
se sacó los anteojos. Creo que en su mente inquisitiva estaba 
pensando acerca de la naturaleza intrínsecamente perversa de 
las casualidades. Como dice mi tío, el mundo es un pañuelo.
–	 Bueno, ya está, listo. ¿Y no me vas a decir qué haces tú, por 

acá? –
–	 Ay, Guillermo. Una amiga de mi mamá necesitaba de alguien 

para cuidar una casa cerca de la playa, por unos días, y apro-
veché de venir a descansar. Tengo un examen en unas sema-
nas, y voy a estudiar. –

–	 Bien por ti, siempre es un gusto volver a verte. –
Sin decir más di media vuelta, subí al auto, aceleré lenta-

mente y me fui, mirándola alejarse por el espejo retrovisor. Ni 
siquiera le di tiempo para darme las gracias. Recordé con triste-
za el momento en que perdimos nuestra amistad. ¡Qué importa 
ahora! No vale la pena sufrir recordando el pasado, ni tampoco 
angustiarse por un futuro en que ella no estará. La tristeza es un 
sentimiento normal. Ya pasará.

Seguí acelerando hasta que, después de una curva, la perdí 
de vista.

(Continuará)

DE LA QUE
NO QUERÍA
HABLAR:M
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KioskoDigitalOFF

Relatos cinematográficos de Rodrigo Gonçalves B.

Pintura de Rodrigo Gonçalves

NO ES NUESTRO ADN EL QUE NOS DISCRIMINA

https://lanuevamirada.cl/
https://www.meer.com/es/75004-no-es-nuestro-adn-el-que-nos-discrimina
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Chile es un país mariano por excelencia, impregnado de 
esta nueva manera de ver el mundo desde el inicio de 
la evangelización europea en América, que irrumpe en 

estos territorios, como también en la profundidad cosmogónica 
de la gran diversidad de pueblos originarios. 

El pensamiento mágico y religioso de los pueblos originarios 
se manifiesta por el ejemplo en el chamanismo, donde el Cha-
mán vincula la dimensión terrenal con la sagrada.

Ese chamanismo es la llave para ingresar y establecer relacio-
nes con el Universo, que por supuesto, creo que cada pueblo tie-
ne mundos paralelos distintos, pero, se introduce forzadamente 
la religión judeo cristiana homogenizando dicha creencia. Surge 
un sincretismo que aflora y renace en una gran diversidad de 
ritos de conexión sagrada en toda América, donde el culto a la 
tierra, lugar en el que habitamos, se hace imprescindible para 
la vida, respetando a la naturaleza, principio necesario para la 
existencia de los seres vivos.

La Madre Tierra, la Ñuque mapu, la Pacha mama, representan 
dichos pensamientos, así como también, los astros que junto a la 
madre Tierra, mamita Luna y el padre Sol, son la triada perfecta 
donde habitan deidades que rigen al Ser.

Esta madre generadora de vida se sincretiza en el nuevo 
dogma, en la Virgen María, quien adquiere distintos nombres en 
las diversas culturas. Ejemplo; la Virgen del Carmen patrona de 
Chile, la Virgen Negra del lago o Virgen de Copacabana patrona 
de Bolivia; de la Caridad del cobre patrona de Cuba; la Virgen 
de Luján patrona de Argentina; Virgen del Rosario del Quinche 
patrona de Ecuador; Virgen de la Merced patrona de Perú, Virgen 
Negra o nuestra señora de la Concepción Aparecida patrona de 
Brasil y en Chile, en cada región del país se encuentran Patronas: 
en Andacollo, Arica, Copiapó, Puerto Montt, entre otras. Así, en 
cada lugar de nuestro continente se refleja la fe en la imagen 
femenina de la virgen, madre fecundadora de la vida y del Señor 
Jesucristo. Todas ellas una sola.

En este mes de julio se reúnen miles de peregrinos que arri-
ban a la pampa del Tamarugal, al poblado de La Tirana, en Pozo 
al Monte aI interior de Iquique, Región de Tarapacá. Centenares 
de cofradías danzantes y penitentes cada 16 de Julio se dan cita 
para pedir o, agradecer favores milagrosos. Esto me recordó a 
un amigo en su peregrinaje número 51, quien me envía foto-
grafías como portaestandarte de la diablada “Siervos de María”, 
llamada también “La chinita del Carmelo”, mostrando toda una 
vida de devoción.

La plaza del pueblo repleta de danzantes, las bandas con 
instrumentos de bronce y percusión, inundan el espacio en un 
grandioso pandemónium, donde agregan pitazos y sonidos de 
matracas, anunciando mudanzas o cambios coreográficos, mez-
clándose los ritmos y compases, los que en su simultaneidad se 
convierten en una gran orquesta en armonía, provocando vibra-
ción en los cuerpos de los observantes por los tambores y melo-
días, generándose un ambiente de gran emoción.

El rito se inicia con el saludo a la Cruz del Calvario a la entrada 
al pueblo donde cantan en CORO:

“Campos naturales, déjanos pasar, porque tus devotos, vie-
nen a adorar.

Ábranse las calles, dennos el camino, porque ya llegamos a 
nuestro destino.”

Bailan en la plaza para luego dar el saludo a la virgen al inte-
rior del templo, retumbando como si estuviese al interior de los 
instrumentos para bailar con ellos. Allí cada cofradía lleva su vir-
gen en andas; algunas llevan dinero en billetes colgados, pues-
tos por promesantes. Los bailes tienen un tiempo definido para 
el saludo a la chinita, con cantos grupales, otros hacen 

peticiones en silencio, dejando dinero como ofrenda, luego 
de tocar su vestido y persignarse para sentirse bendecido. Cuan-
do los Bailes se retiran en la noche, cantan: 
SOLISTA. “Buenas noches tengay madre, hija del eterno padre, 
en el cielo y en la tierra, te adoramos madre mía”…
CORO. “Vamos cantando con alegría, diciendo todos Viva María”.

Ya cuando se termina el tiempo sagrado, en ese espacio de 
gran teatralidad masiva y popular, los llantos y cantos de des-
pedida inundan el ambiente en una catarsis de alegría y pena 
por su término, esperando la bendición de las peticiones y “pa-
gar las mandas de por vida o por tiempos prometidos”. Enton-
ces, la energía desbordante que se produce entre la multitud es 
emocionante y se transmite en ese espacio tiempo limitado y 
sagrado, esperando volver al año siguiente con los penitentes, 
peregrinos, turistas y el comercio ambulante que hace pingues 
negocios.
“Viva la chinita de la pampa, Viva”!!

Hiranio CHÁVEZ R.
Etnomusicólogo

Santiago, Chile

VIVA
LA CHINITA

DE LA PAMPA
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Macarena Ruiz-Tagle

 

https://www.mamchiloe.cl/
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ASOCIACIÓN DE PINTORES Y ESCULTORES DE CHILE
www.apech.cl

Del lápiz al pixel: nací en Temuco y estudié arte y peda-
gogía en la Universidad Católica de Chile, donde ejercí 
también la docencia. Igualmente tuve la oportunidad 

de seguir cursos de perfeccionamiento en México y Gran Breta-
ña. Mi vida ha transcurrido entre la educación a través del arte y 
el trabajo de taller como artista visual.

Una parte importante de mi trabajo artístico se enfoca en la 
temática relacionada con los pueblos originarios de América La-
tina. La expresión de sus sentimientos, creencias y cosmovisión, 
me llevó a estudiar y valorar su legado cultural y patrimonial. 
Para mí es importante reconocer y poner en valor la diversidad 
y la riqueza de estas culturas, que se desarrollaron principal-
mente en Mesoamérica y los Andes y que plantean problemáti-
cas estéticas, políticas, sociales y religiosas que siguen vigentes 
en el contexto actual.

“Norte y Sur”, óleo sobre tela, se inspira en dos pequeños ob-
jetos, el “tumi”, cuchillo ceremonial antropomorfo, usado por las 
civilizaciones costeras de los Andes precolombinos, siendo pos-
teriormente adoptado y expandido por los incas; y el “chaway”, 
aro de plata mapuche, cuyo diseño tiene un significado territo-
rial que señala al grupo que lo crea. Colores tierra y grises metá-

licos unen ambas figuras, que representan dos culturas distin-
tas en nuestro país, y que siento como parte de mi identidad.

No conozco Rapanui, aunque me atrae su pueblo y el enig-
ma de los signos que presenta su escritura. Esta pintura: “Hom-
bre de la Isla”, de técnica mixta, óleo y papel, recrea estos signos 
indescifrados.

Me agrada mostrar mi trabajo en Centros Culturales que 
atienden a su comunidad cercana y a estudiantes de los alre-
dedores, generalmente un público no acostumbrado a visitar 
museos y galerías de arte. He participado en exposiciones co-
lectivas desde los años 80, tanto en Chile como en el extranjero. 
En cuanto a exposiciones individuales, relacionadas con esta te-
mática, puedo mencionar “Signos ancestrales”. Casas de lo Ma-
tta, Vitacura, Santiago - “Metáforas cósmicas”, Galería Carmen 
Codoceo, La Serena – “Testigos de vidas ya olvidadas”, Poliforum 
Siqueiros, México.

He trabajado principalmente óleo, acrílico y técnicas mix-
tas. He experimentado el arte digital y, recientemente, probado 
herramientas de Inteligencia Artificial, aunque prefiero trabajar 
con los materiales tradicionales, que me permiten sentir la ma-
teria, sentir las texturas, mezclar los colores, ver y tocar.

Dora ÁGUILA

Imagen 1. “Norte Sur”. Óleo sobre tela.45x55 cms.

http://www.apech.cl


23

ASOCIACIÓN DE PINTORES Y ESCULTORES DE CHILE
www.apech.cl

Imagen 2: “Hombre de la Isla”. Técnica mixta sobre tela. 80x100 cms.

http://www.apech.cl
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CECILIA VICUÑA
Soñar el agua

 Una retrospectiva del futuro
(1964 - )

Desde el 11 / Mayo / 2023 hasta el 03 / Septiembre / 2023

https://www.mnba.gob.cl/
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Esta exposición es un viaje, que está hecho a su vez, de mu-
chos viajes.
Cada cuadro representa un encuentro con un lugar, casi 

siempre lejano y solitario.
Lugares lejanos como el Amazonas brasileño, la Patagonia chile-
na o Soria en España.
Adentrarse en la naturaleza, ese es el camino, …contacto directo 
y pintura in situ, 
Cargado de telas y óleos en busca del lugar preciso a veces a 
miles de kilómetros de distancia, como la isla de Navarino en 
el Cabo de Hornos, para encontrar un árbol retorcido y  solita-
rio que pocas personas han visto, en un paisaje casi congelado, 
o un angosto sendero en el Amazonas donde la luz del sol casi 
no toca el suelo cubierto de hojas.
De vuelta a mi taller, en Paine, desenvuelvo los bocetos, las pe-
queñas pinturas, y los recuerdos, para desarrollar telas de gran 
formato que se transforman finalmente en una invitación para el 
espectador, una invitación para entrar también en esos lugares 
lejanos y misteriosos.

De tanto mirar la naturaleza,
Los ríos, las flores, los pájaros.
De tanto pintar frente a los cerros,
De tanto tratar de descifrar los colores de las olas del mar,
De tanto tratar de pintar la bruma y el manto que tiende sobre 
los árboles,
De tanto caminar buscando los colores que brotan de las hojas 
cuando llueve…
De tanto pintar, he llegado a la conclusión de que…
Si alguna vez me tengo que arrodillar frente a algo,
Será frente a un bosque, frente al mar, frente a una flor.

INAUGURACIÓN
Jueves 3 de agosto / 19:00 horas
Salas de Exposición
CENTRO CULTURAL LAS CONDES (Apoquindo 6570)
www.culturallascondes.cl 
Las Condes 2023

Lorenzo MOYA
Pintor

Árbol de Navarino

https://www.instagram.com/lorenzomoya/?hl=es
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Bruma sobre parque El Boldo 
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Nieve en Cabo Froward

Camino Laguna verde
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teatro

ANTUCO

11 Ago a 3 Sep
Ju a Sá — 20 h

Do — 19 h (solo 27 Ago y 3 Sep)
$ 3.500, $ 5.600 y $ 7.000

GAM.CL

Santiago Tobar
Dirección

Silencio Blanco
Compañía

Proyecto auspciado 
por Fondart Nacional, 
convocatoria 2020

La Cacería

21 Jul al 06 Ago
Ju a Do — 19.30 h
$ 3.500, $ 5.600
y  $7.000
GAM.CL

Rodrigo Pérez
Dirección

Plataforma Mono
Cocreación

Fondo nacional de 
desarrollo cultural 
y las artes, Artes 
escénicas, regional. 2023

danza

https://gam.cl/
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Tostado por el sol europeo, el presidente de Chile regresó 
a su residencia en el barrio Yungay. Sus pisadas sonaron 
fuertes en el piso con sus nuevos y elegantes zapatos Ri-

chelieu Classic, comprados en un cierto barrio de París.
Irita lo recibe con abrazo. 
–	 Hola, amor mío, le dijo en un murmullo.
Ella llevaba el pelo cepillado hacia atrás, asido con un fino hair-
pin, y un vestido Charlotte y de color verde esmeralda, como 
sus ojos.
–	 Hola, Irita.
–	 Te fue bien en tu gira europea. Has madurado, Gabbe, y te 

has vuelto muy importante. Estoy orgullosa.
–	 Gracias, Iri.
Gabbe sacó una caja de zapatos de mujer. Calzado francés de 
marca Aeyde de tono rojo.
–	 Un regalo para ti, la última moda en París.
	 Gracias, amor mío, dijo ella y se sentó sobre el borde de ma-

dera de un sillón de roble.
–	 Lo que más me sorprendió en Europa es lo mucho que quie-

ren a Chile. Chile es un país respetado. Chile es bacán. Escu-
char el himno nacional de Chile la tumba de Napoleón pone 
los pelos de punta.

–	 Emotivo.
–	 O en la Universidad de La Sorbonne…
–	 Tu fama europea atiza la envidia de los políticos chilenos.
–	 Puedo vivir con eso.
–	 ¿Qué es lo que traes en esa maleta?
–	 Un secreto. 
–	 ¿Secreto?
Sí. En Europa me han regalado un amuleto para global leaders. 
Un instrumento para medir objetivos.
–	 ¿Y para qué sirve?
–	 Sirve para ser líder inmortal. Pero también para fracasar, si el 

instrumento se usa mal, dijo risueño.
–	 ¿Es el santo grial?
–	 Se llama Rosebud
–	 Dime lo que es el Rosebud, Gab. No me dejes así�
–	 Tecnología Metahumana.
–	 Meta…qué?
–	 No se lo digas a nadie, Iri. Es un secreto
–	 ¿Workflows para conectar el omniverso?
–	 ¿Por ahí va? Pero aplicado a los global leaders. Es del material 

con que se forjan los sueños.
–	 ¿Quién te lo dio?

–	 Tampoco puedo decirlo
–	 ¿Por?
–	 Pierde el valor.
–	 ¿Te lo dio el presidente de España, Pedro Sánchez?
–	 No, Pedro Sánchez no.
–	 ¿Te lo dio el presidente de Francia, Emanuel Macrón?
–	 No, Macrón no.
–	 ¿O te lo dio la alcaldesa de París, Anne Hidalgo, la del vestido 

rojo?
Gabbe se quedó en silencio.
–	 ¿Te vi en unas fotos con ella?
–	 Sí
–	 ¿Es guapa?
–	 Simpática…
–	 ¿Habla ella bien español?
–	 Sí, muy bien. Ella nació en Cádiz.
–	 Ajá. Cádiz, cuna del flamenco. Por eso Anne usa vestido rojo.
–	 Estrechamos vínculos con Anne, la alcaldesa de París.
–	 ¿Apretaron vínculos con Anne? 
Irita se mantuvo derecha.
–	 ¿Fue esa tal Anne Hidalgo de París la que te regaló el Rosebud?
–	 ¿Cómo qué ‘‘esa tal Anne”?
–	 Sí, ‘‘esa tal Anne”?
–	 Anne es lúcida, talentosa, con gran futuro político
–	 ¿Almorzaste con la lúcida Anne?
–	 Sí, en el Hôtel de La Ville de París.
–	 ¿Perrearon?
El presidente Gabbe se levantó y golpeó levemente el piso con 
su nuevo zapato Richelieu Classic.
–	 ¿Estás celosa, Irita?
Irita se alzó del sillón de roble. Se mordisqueó el labio interior 
con sus dientes brillantes. Le cayó sobre la frente un mechón de 
pelo negro sobre su cara colorada. Frunció las cejas y sus ojos 
esmeralda brillaron. 
Levantó los zapatos franceses rojos y dijo con voz ronca, poco 
clara:
–	 ¿No son estos zapatos rojos los que también usa ‘‘esa tal 

Anne”?
Entonces, dejó caer los zapatos rojos al suelo. 
¡Plash!
Se dio vuelta. Su vestido Charlotte esmeralda hizo un giro emo-
tivo, como de bailadora de flamenco. Salió dando un portazo. 

(Continuará)

Omar PÉREZ SANTIAGO
Escritor y traductor

Santiago, Chile

LOS MILLENNIALS DEL BARRIO YUNGAY 6
Los zapatos rojos de Anne
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https://teatrobiobio.cl/
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En el mes de agosto del año 2022 se realizó un homenaje 
al gran artista plastico argentino Carmelo Arden Quinn, 
montaje llevado a cabo en el museo nacional de Bellas 

Artes de Buenos Aires. La curadora de la exposición fue Maria 
Cristina Rossi, definiendo el concepto central de la exposición 
con el título “En la trama del arte constructivo”.

Este merecido homenaje a Carmelo Arden Quinn, es en re-
cuerdo del aporte que este artista plastico realiza junto al pintor 
Rhod Rothfuss y al artista Gyula Kosice, que fueron los organi-
zadores del movimiento MADI (1947). Cuyos objetivos plásticos 
eran eliminar toda referencia de la realidad y lograr un aleja-
miento de cualquier semejanza con las formas naturales.

El movimiento MADI, se inserta en un contexto histórico-so-
cial-cultural de los años ‘40 y ‘50 del siglo XX, donde hay una 
explosión que fue capaz de generar el inicio del arte moderno 
en Sudamérica. Años donde se revolucionan las expresiones del 
arte, como el desarrollo de la música concreta y electroacústica, 
la poesía concreta en Brasil con Augusto de Campos, en Chile el 
ballet de arte moderno (B.A.M.) con el maestro Cintolessi, los ar-
tistas venezolanos, Jesús Soto y Carlos Cruz-Diez en el arte ciné-
tico, fue una avalancha de creaciones que rompen con las expre-
siones del arte hasta ese momento en boga en nuestros países. 

Chile no quedo fuera de esta nueva concepción del arte y es 
el pintor Gustavo Poblete junto al artista Waldo Vila y al escritor 
Droguett Alfaro que invitan a un grupo de pintores y escultores 
a unirse al grupo de arte moderno “Rectángulo” (1955), movi-
miento que permite el tránsito de la geometrizacion a las expre-
siones constructivas. Ellos planteaban la integración de las artes 
y la construcción de nuevas realidades sin recurrir a las formas 
del entorno natural. 

Poblete desarrollo una buena amistad con dos grandes ar-
tistas del siglo XX como Julio Le Parc y Carmelo Arden Quinn 
ambos argentinos que se instalaron gran parte de su vida en pa-
rís Francia. Con ellos siempre compartía el agrado de un buen 
mate, bebida favorita de los tres y el amor profundo por el tan-
go, donde Poblete demostraba grandes dotes de bailarín, de he-
cho muere el 2005 bailando tango a los 90 años.

En el mes de junio de 2022, Maria Cristina Rossi la curadora 
del homenaje a Arden Quinn, se comunicó con nuestra funda-
ción “Gustavo Poblete-arte constructivo”, solicitando una obra 
del artista chileno para ser exhibida en la muestra. Maria Cristina 
tiempo atrás estuvo en nuestro país invitada por la Universidad 
Diego Portales y en esa ocasión quiso conocer la obra de Poble-
te, ya que estaba investigando el grupo MADI y encontró un es-
crito de Carmelo de 1999, en Paris donde decía, “…para mi Gus-
tavo Poblete es uno de los representantes más insigne del arte 
constructivo en américa”… estas palabras llevo a Maria Cristina 
querer conocer la obra de Poblete, estuvimos en nuestra casa 
toda una tarde mostrándole obras y documentos. 

En ese llamado nos explicó que habían sido invitados fuera 
de la colección MADI, solo tres artistas Latinoamericanos (Brasil, 
Venezuela y Chile), cada uno con una obra. Poblete fue nues-
tro invitado y se solicitó la obra E.I.P. n° 7 (Elemento Integracion 
Plástica, 1994) perteneciente a la etapa denominada “La tridi-
mensionalidad de la pintura”, donde el artista investiga sobre el 
alejamiento del soporte pictural. Eligio a estos tres artistas por 
sus vínculos con el arte constructivo contemporáneo.

El montaje de una exposición no deja de tener complejidades, 
tuve que trasladar la obra de Poblete a Buenos Aires, y estuve una 
semana tratando de ingresarla en la aduana de Aeroparque, cada 
día me pedían más certificados y papeles nuevos, pero iban soli-
citándolos de a uno. El artista Venezolano invitado simplemente 
no pudo ingresar su obra y quedo fuera de la muestra, más que 
arte constructivo a esas alturas era “Surrealismo latinoamericano 
puro”. Tuve el apoyo total de las personas del museo de bellas 
artes de B.A. para lograr el objetivo a última hora. 

A finales de junio pasado, se inauguró la misma exposición de 
Buenos Aires en homenaje a Carmelo Arden Quinn, en Santiago 
de Chile, siendo su curadora nuevamente Maria Cristina Rossi. 
Este montaje se hizo en el centro cultural “La Moneda”, un espa-
cio de excelentes dimensiones que está ubicado en el lado sur de 
la casa de Gobierno de Chile. La muestra ha sido tremendamente 
positiva cuando veo a grupos de estudiantes de colegio, de Uni-
versidades y público en general recorriendo las obras. 

En lo personal me habría gustado que paralelo a la exposi-
ción se hubieran organizado encuentros con críticos de arte, 
creadores e historiadores, donde se pudiera conversar con un 
amplio público. Lo planteo por que las oportunidades de asistir 
a muestras de arte constructivo en nuestro país son tan escasas, 
que pienso que una parte es la exposición en los espacios de un 
museo, galería o centro cultural y otra contemplar salidas hacia 
la ciudad. Organizar conversatorios en escuelas de arquitectura, 
diseño, artes y mostrar todo tipo de documentación visual. De-
beríamos ser más dinámicos y audaces con una exposición de 
esta importancia. 

“LA RUPTURA
CON EL ENTORNO.

UNA NUEVA
REALIDAD”
Gustavo POBLETE B.

Arquitecto
Chile

Gustavo poblete y Carmelo Ardem Quinn... Paris
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Aún es tiempo para aprender con nosotros las diferentes técnicas de Grabado e Impresión. En Casaplan encontrarás una 
infraestructura técnica y humana profesional para aprender, investigar, crear y crecer como artista. Xilografía, Calcografía, 
Litografía, Monotipo y muchas otras técnicas son las que podrás conocer en Casaplan. Si quieres conocer más acerca de 

nuestros modelos de enseñanza y aprendizaje fechas y valores escribamos a coordinacion@casaplan.cl
Aún estás a tiempo de sumarte a nuestro grupo de artistas!

mailto:coordinacion@casaplan.cl
https://casaplan.cl/
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Esta provocativa pregunta válida para muchos aspectos de 
la vida y la sociedad; para Chile – mi país – y para el mun-
do, lo es también para la Cultura.

Pero como el concepto Cultura es muy amplio y aún no ter-
mina en poner de acuerdo a antropólogos, sociólogos y demás 
estudiosos, acotaremos el ámbito de acción. 

Entenderemos por Cultura la amplia definición que nos en-
trega la UNESCO: “Conjunto de los rasgos distintivos, espiritua-
les, materiales y afectivos que caracterizan una sociedad o gru-
po social. La cultura engloba, además de las artes y las letras, los 
modos de vida, los derechos fundamentales del ser humano, los 
sistemas de valores, creencias y tradiciones”.

Pero sigamos acotando… Para efectos de lo que hablaremos 
en estas líneas me centraré sólo en el amplio campo del arte y 
las letras. Es más: en los exponentes de las artes y las letras… Y 
aún más preciso: en los nuevos exponentes visuales, musicales, 
poetas, novelistas, ensayistas y dramaturgos entre otros.

Es aquí, entonces, donde la pregunta primera, vuelve a tomar 
sentido: ¿Dónde están? 

¿Dónde están los nuevos artistas plásticos, los nuevos poe-
tas, los nuevos músicos y demás? 

¿Dónde está la nueva generación de creadores en las artes 
y letras?

Está claro que los especialistas en cada área (probablemente 
muchos de los lectores de estas líneas) tengan respuestas claras 
y concretas. Pero mi pregunta no va por si existen o no (es obvio 
que sí y que están produciendo), sino cuánto sabe la gente, el 
ciudadano medio, de sus propuestas, creaciones y expresiones. 

Para aclarar mi pregunta (y crítica, qué duda cabe), basta con 
ver otras áreas de nuestra vida, donde “la calle” sabe quiénes son 
los relevos, los nuevos exponentes, los que se perfilan como los 
próximos grandes… ¿Quién es el nuevo astro mundial del te-
nis? ¿Quién es la nueva actriz que dará que hablar? ¿Quién es el 
nuevo “Messi” del mundo?... Para todos ellos tenemos una o dos 
respuestas. Pero para las artes y las letras, no tenemos nombres.

Me dirán que esas son actividades masivas, transversales, no 

como el arte y las letras, que es algo más “selecto”, más de nicho, 
más sofisticado… Pero no siempre ha sido así. 

Algunos ejemplos:
En los años 80 ya se escuchaba hablar de los Bororo, los 

Benmayor, los Bolaño, los Jaar… Todos jóvenes que cambiaron 
la forma de ver y apreciar sus respectivas áreas creativas… Y la 
gente “normal” los conocía.

Vamos más atrás: Neruda se hizo famoso a los 20 años con su 
segundo libro: “Veinte poemas de amor y una canción desespe-
rada”; la Mistral es galardonada a los 25 años por “Sonetos de la 
muerte” … Y todos los conocían y adoraban.

Entonces, ¿por qué las nuevas generaciones “no están” en 
boca de la gente? ¿Por qué no corremos tras sus libros y poe-
mas? ¿Por qué no vistamos sus talleres y copamos sus exposicio-
nes? La respuesta es triste: Por qué no los conocemos.

Y es aquí donde todos, desde los distintos espacios que ocu-
pamos en la sociedad, tenemos grandes desafíos: 

Los medios de comunicación masiva deben darles más espa-
cio a las nuevas propuestas de las artes y las letras, y no sólo a la 
farándula, el deporte y lo policial. 

Los medios especializados (como éste), “presentarnos” a los 
nóveles exponentes; cuál es su propuesta, qué persiguen, qué 
piensan, sienten y hacen. 

Los espacios públicos, abrirse a mostrar, representar y decla-
mar sus creaciones. 

El Estado, a subvencionarlos para crear e impulsarlos a mos-
trar y mostrarse (más allá de los famosos Fondos Concursables 
de dudoso cometido). 

Los coleccionistas, a atreverse a salir de sus “compras seguras” 
y apostar por los nuevos Bororo, Benmayor, Bolaño y Jodorowsky.

¡Y nosotros – el público, la gente, el ciudadano medio – a 
apoyar, apoyar y apoyar!

Sólo así, podremos responder la pregunta que encabeza 
esta columna: ¿Dónde están? Ahí, en mi casa, en el teatro al que 
fui, en el medio que leo o veo, en las plazas y museos, en la calle 
de todos…

Juan Claudio EDWARDS
Gestor Cultural

Santiago Chile

¿DÓNDE ESTÁN?
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50 años
cortometrajes
Concurso Categoría juvenil (13 a 17 años)

cortos hasta 50 segundos

Postulación hasta
30 de septiembre

Categoría adulto (18 en adelante)
cortos hasta 5 minutos

Carmen Bueno y Jorge Müller
CONVOCATORIA

ORGANIZA

COLABORAN

MEDIA PARTNERS

MÁS INFORMACIÓN
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https://web.museodelamemoria.cl/informate/en-marzo-vuelve-cine-de-coleccion-a-mmdh/
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CineOFF CINEdeCámara

CLASICOS OFF THE RECORD

OFF THE RECORD

TELEVISIÓN

Francisco BRUGNOLI

https://www.13.cl/c/programas/off-the-record
https://www.arcoiris.tv/scheda/es/872/
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LOS JUGADORES:
RIESGO Y CERTEZA
En esta partida se enfrentan
Alexei Ivánovich jugador de ruleta
y Dr. B jugador de ajedrez Daniela VERA JIMÉNEZ

Escritora
Santiago Chile

en colaboración con

    Nicolás CISTERNAS
Fotógrafo

Corre el rumor por la ciudad, Roulettenburg, que ha re-
gresado Alexei después de un año encarcelado por una 
deuda contraída por su afición a la ruleta. La voz, como 

una cadena sonora, pasa de boca en boca hasta llegar a los oídos 
del Dr.B, quien en silencio mira el reloj pensando en su próximo 
movimiento.

“De lo que se trata es de que basta un giro de la rueda para que 
todo cambie”. Pensando en esta idea, Alexei, camina ansioso con 
dirección a la plaza. Lleva las manos en los bolsillos no por causa 
del clima ni menos por querer representar el rol de derrotado. 
Cierto impertinente llegó a decirle que era mejor, dado su carác-
ter impulsivo incapaz de resistir tentaciones, que escondiera sus 
manos para protegerse de sí mismo. Lo cierto es que Alexei lleva 
en uno de sus bolsillos una bolita para controlar su ansiedad. 
Desde que era niño cada vez que se sentía nervioso metía su 
tirito en uno de sus bolsillos y la hacía girar entre sus dedos. Este 
movimiento tenía un efecto relajante en él.

En un segundo de distracción del crupier, Alexei había roba-
do la bolita de marfil. Esto generó un caos entre los jugadores de 
la ruleta, pero a él le pareció una broma por la que merecía correr 
el riesgo de ser castigado. Estas historias le contaba a sus pupilos 
cuando ejercía de tutor, labor que hacía con completa falta de 
entusiasmo solo a modo de subsistencia. A diario, lo que lo hacía 
dejar la posición horizontal era ver girar la rueda del casino, y 
en ciertas ocasiones la que daba vuelta por su vida amorosa. Si 
Polina le dijera con certeza que estaba entre sus posibilidades, él 
habría apostado infinitas veces solo a ese nombre, sin importar 
si ganase o no. ¿Cómo tener la certidumbre de arriesgarlo todo 
por ella?

El Dr.B era el único que sabía porqué Alexei llevaba esa es-
fera con él. Era por si esos raros azares de la vida se encontraba 
con la dificultad para tomar una decisión y sin ánimo de gastar 
energía mental pensando en múltiples soluciones, podría acor-
tar las infinitas posibilidades del universo a 1/36 ¿Tendría que 

Imágenes: Nicolás Cisternas - Dalle-2

mailto:daniela.vj%40gmail.com?subject=
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inventar una fórmula para predecir los números ganadores?, 
se preguntó. Aunque era aficionado del movimiento continuo, 
en cada regreso a la ciudad, buscaba en la plaza a su amigo, al 
Dr B. La certeza de saber que él siempre lo esperaba le daba la 
confianza que en la vida había algo permanente, aunque fuese 
algo ilusorio. Lo encontraba sentado en la misma silla, con la 
misma orientación, con el norte a su espalda. Los largos viajes 
en barco habían causado un singular efecto en el Dr.B, sentía 
que el mar se había filtrado en su cuerpo, humedeciendo y en-
friando sus huesos. Su posición era estratégica en días de in-
vierno, sabía a qué hora el sol acariciaba la base de su espalda 
hasta llegar al cuello.

El tablero estaba frente a él, 64 casilleros, 32 ocupados por 
dos bandos, matrimonios reales y sus aliados, uniformados con 
el mismo color, negro o blanco, en pares separados tácticamen-
te en los extremos, torres, caballos, alfiles, al frente y alineados 
los 8 plebeyos, todos quietos esperando el primer movimiento 
para acorralar y dar muerte al rey del contrincante, en el me-
nor tiempo y jugadas posibles. El Dr. B también guardaba un 
amuleto en su bolsillo, el rey de ébano, traído en uno de sus 
viajes y que decía tenía unos poderes extraordinarios, lo saca-
ba solo para jugar contra Alexei. Ambos disputaban el trono de 
encantadores de audiencias, confrontando anécdotas, pero el 
foco del Dr. B era uno: las mujeres. Los amuletos eran uno de 
los pocos puntos en común entre Alexei y el Dr. B, para este úl-
timo todo se trataba de estudio anticipatorio de la jugada de su 
oponente. El Dr. B tenía una enorme ventaja existencial sobre 
Alexei, conocía las normas.

Bajo la pérgola esperaba pacientemente el Dr.B a que la som-
bra sobre el tablero delatara a su amigo. A Alexei le gustaba apa-
recer de imprevisto y sobresaltar el apacible Dr. B. Alexei sabía 
cómo su amigo detestaba la adrenalina casi tanto como los lu-
gares cerrados. Gracias a la claustrofobia que sufría el Dr. B este 
no se acercaba a menudo al santuario, el casino, donde Alexei 
lograba anestesiarse interiormente. Alexei no era un hombre 
amante de la naturaleza, prefería las luces artificiales y aromas 
sintéticos que encontraba en el casino. Se sentía más acompa-
ñado de noche, con otros como él, que sufrían de insomnio ya 
fuese por la excitación de ganar o por la de perder en la rue-
da. No solo se estimulaba viendo los números de la ruleta girar 
frente a él, sino también viendo cómo era circundado por seres 
humanos personificados para representar su papel de mujeres 

y hombres adinerados que juegan solo por diversión y no por 
vicio. Él sabía que eso era una farsa porque todo se reduce a la 
cantidad de dinero que se pierda o se gane. No hay quien que-
de indiferente si pierde una fortuna, no cabe distinción social, 
género o edad, por dentro están democráticamente iguales, 
destruidos, arruinados. El asunto era ver cómo en una fracción 
de tiempo, con el movimiento, la detención de esta bolita , el 
número nombrado, toda la suerte cambia y la realidad también. 
Si la fortuna está de nuestro lado, la realidad se vuelve exquisi-
ta, amable, adorable. Esa era la sensación que buscaba en cada 
apuesta, pero la esquiva suerte le daba la espalda.

El Dr. B se vestía con diseños clásicos, atemporales, solo de 
blanco y negro. Ambos colores eran opuestos complementarios, 
le dijo el Dr.B a Alexei en la primera partida de ajedrez que ju-
garon. La única, y memorable, vez que el Dr.B había aceptado ir 
al casino con Alexei resultó ser una experiencia nefasta. La can-
tidad de horas destinadas a ver al único, al gran protagonista, 
la bola girando alocadamente en la ruleta hasta detenerse ex-
hausto en un casillero, solo en ese lapso de tiempo se juegan las 
probabilidades de acertar, algo que no pasaba por ninguna pre-
meditación. Alexei estaba entusiasmado con el juego, se enva-
lentona convencido que tenía la capacidad de predecir el núme-
ro ganador. Sin embargo, Dr. B lo observaba incrédulo, irritado 
con el buen humor y entusiasmo que despertaba ese entorno 
destellante en su amigo. Aunque el Dr. B intentara advertirle, 
Alexei no escuchaba, repetía el número, una idea fija, como si 
con cada invocación lograse afectar el pulso del crupier, quien 
era indiferente a las ambiciones, no solo de este jugador sino de 
todos los de la mesa. En este raro ambiente, no podía sino reafir-
mar su condición de superioridad, esa racionalidad majestuosa 
lo hacía adoptar la postura del rey, distanciándose de su amigo 
y de todo el resto que estaba ahí batallando por un montón de 
despreciables fichas inestablemente apiladas.

En un movimiento brusco, sin alcanzar a reaccionar, el Dr. B 
es tomado del brazo, llevado a una habitación del hotel, ence-
rrado sin ninguna explicación. Alexei y la fijación de su apuesta 
hacen desvanecer el entorno, no se entera de la desaparición de 
su amigo. Todos en la ciudad supieron de la historia del secues-
tro del Dr.B en el casino, de su desesperación, de cómo puso a 
prueba su cordura. En su cautiverio el Dr. B pensaba que sería 
obligado a jugar ajedrez para salvar su vida. Buscaba razones 
políticas o de credo religioso para la pesadilla que estaba vivien-

Imágenes: Nicolás Cisternas - Dalle-2
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do. Se entrenaba mentalmente con un oponente imaginario por 
días, usaba el diseño textil del cubrecama para perfeccionar sus 
jugadas. Cuando se aclaró el error de su detención, habían pa-
sado varios días, los mismos en que Alexei había permanecido 
a la deriva jugando en un ciclo rotativo día y noche. Volvieron 
a ubicar al Dr. B en el casino, como si movieran una estatua de 
regreso a su lugar.

Cuando salieron del casino se los vió caminando juntos. 
Cruzaron el parque, el aire parecía más fresco y puro, se podía 
escuchar en el viento ese crujido verdoso. Ambos llevan en los 
bolsillos sus amuletos que acarician sincronizadamente. Alexei 
lanza muy lejos la bolita, cae en una fuente de agua. Polina está 
sentada en una banca, con la mirada perdida en los recuerdos. 
Cuando escucha el sonido de la bolita caer al agua, despierta, se 
acerca a la fuente y ve que en el fondo está la bolita de marfil. 
Tiene completa certeza a quién pertenece.

“La gente teme reconocer que gran parte de la vida depen-
de de la suerte”

El Dr. B se sienta cómodamente en su silla, el sol ilumina el 
encuentro con su compañero. Frente a él está Alexei. El Dr. B ubi-
ca al rey de ébano en su posición y Polina le entrega la bolita de 
marfil a Alexei. Él se la mete en el bolsillo, la esquiva fortuna está 
a su favor. El Dr. B gira el tablero. El rey de ébano está ahora del 
lado de Alexei. Es la estrategia para derrotarlo y quedarse con 
su reina Polina, Alexei lleva años estudiando las tácticas de su 
amigo, y por primera vez, jaque mate. Se pone de pie, y se va sin-
tiéndose doblemente afortunado. Camina con Polina del brazo 
y en los bolsillos lleva la apuesta ganada a su adversario amigo. 
El Dr. B queda bajo la sombra esperando una futura partida. La 
pareja se pierde en las dilatadas luces del casino, se sienten en 
racha… (Fin 1).

Alexei observa que entre el Dr. B y Polina hay un intercam-
bio de miradas que ya había advertido anteriormente, la ten-
sión sexual se apoderó del ambiente exacerbando los ánimos. 
La deslealtad descubierta lo desequilibra emocionalmente, ha-
ciéndolo perder tres piezas: la reina del tablero, su amada, y a 
su amigo contrincante. El Dr.B vence la partida. Alexei se aleja 
derrotado con las manos en los bolsillos vacíos de dinero, y con 
el corazón destruido. Unos metros más allá, gira la cabeza y ve 
que el Dr. B tiene a Polina tomada de la cintura, ella no ofrece re-
sistencia. “Abandonaré la ciudad para no regresar jamás”, piensa 
Alexei, las imágenes se suceden como flashazos en su mente, 

comienza a sentir calambre en el alma, su estado es cada vez 
más confuso; las luces del casino, su amada besándose a escon-
didas con su único amigo, la bola en la ruleta girando, la cara 
de los parroquianos desfigurados por la ambición, un golpe de 
suerte, el humo de la ansiedad. Abandonará la ciudad, aunque 
sabe que la ciudad viajará en él. Balbucea a los viandantes su 
fórmula para ganar en la ruleta, se contrae y su cuerpo desgo-
bernado se desploma, la bola de marfil en su puño rígido no cae 
pese a los estertores de la epilepsia. “Qué mala suerte”, comen-
tan unas señoras que miran el espectáculo atónitas mientras 
los movimientos descontrolados de Alexei remiten. Los estu-
pefactos transeúntes lo ayudan a incorporarse. Con dificultad 
se dirige hacia la estación de trenes. Huye de sí mismo tamba-
leándose, las calles se estiran aumentando imaginariamente la 
distancia del recorrido a la estación. Se pierde entre la gente al 
igual que el humo que se desvanece de las chimeneas, de las 
locomotoras, en el horizonte. Horas más tarde es encontrado 
muerto en el vagón y en el bolsillo junto a la bola, su fórmula 
para ganar en la ruleta arrugada en un papel. La espuma de su 
boca brilla con la luz del sol que se filtra por la ventana del tren 
en movimiento. (Fin 2).

Alexei, pierde la partida, se retira derrotado. Polina mira fi-
jamente a los ojos al vencedor insinuandose. Hace tiempo que 
ella tiene sentimientos hacia él, admira su talento, su forma ra-
cional de entender la vida, su elegancia. Sin embargo, el Dr. B no 
le corresponde porque en su interior sabe a quién ama. Su ami-
go,Alexei, desaparece en el horizonte de la ciudad, y el corre tras 
él hasta darle caza. Una vez juntos, el Dr. B lo consuela durante 
unos metros para luego detenerlo, lo enfrenta mientras le sujeta 
la cara con las manos tiernamente, y le confiesa finalmente su 
amor. Le dice que nadie lo conoce más profundamente que él, 
que el amor no tiene sexo, y que se ha enamorado de su alma. 
Alexei inclina un poco su cabeza y lo penetra con la mirada, una 
forma sutil de asentir la propuesta. Ambos entran al casino con 
sus amuletos intercambiados. Y vuelven a tentar a la suerte. La 
rueda gira y la bola salta de casilla en casilla hasta caer en el nú-
mero 8, han acertado. (Fin 3).

Novelas mencionadas:
EL JUGADOR. Fyodor dostoevsky
LA PARTIDA DE AJEDREZ. Stefan zweig

Imágenes: Nicolás Cisternas - Dalle-2
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40

GraficARTE

Marcelo HENRÍQUEZ
Publicista

INVISIBLES
50 años

En el sueño me vi desaparecer, en Saturno rodeado de ani-
llos, en medio del infinito laberinto que giraba sin tiempo 
en la nada, buscando los ojos de mi madre.

En esa situación lamentable cuando no hay indicios que no 
he sido encontrado y los días transcurren, las semanas pasan, 
los meses no dejan rastro y el tiempo lo va sepultando como el 
óxido, la memoria se encadena el pasado.

Han transcurrido años y camino por la ciudad junto a miles 
de personas sin nombre, que suben a un autobús, sin identidad, 
rumbo a sus hogares sin puertas y ventanas, otros se reúnen en 
bares a mirarse sin rostro, sin ojos, no habitan seres de carne y 
hueso, no gesticulan el hambre, caminan y se suben al metro-
politano en variadas direcciones sin llegar a un destino que los 
envuelva en una manta para depositar su cansado devenir, son 
esqueletos ambulantes convertidos en conductores que no tie-

nen rumbo conocido, viajan por una carretera hasta desaparecer 
en un punto sin retorno.

Extraviarse en el camino, desterrarse no es una cosa baladí, 
el algoritmo de esconder la verdad para que otros no sepan y el 
tiempo nuevamente aparece detenido desaparecido, es el telar 
que urde nuestra historia aunque hayan pasado miles de días, 
sin saber nada, de ti, de aquel, de ella, de los que estan esperan-
do como figuras esculpidas en la roca de la montaña mirando-
nos, para encontrarnos por un instante y decirte, adios.

No puedo dejar pasar este momento, no puedo desaparecer 
en medio de la fanfarria y el circo, no puedo dejar que desapa-
rezcan de mi memoria esos trinos del amanecer.

*	 La cita corresponde a un autor que escribe cuentos cortos, el propio autor 
desapareció después de este acontecimiento.

“En cierta ocasión un transeúnte salió de un lugar en condiciones anormales y en su transitar 
bamboleante se tropezó cayendo a un foso, pasaron días, meses, años, hasta que su cuerpo 
apareció en otra ciudad… hoy es portada de un diario digital, convertido en una noticia viral.” *
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Mi trabajo artístico lo podría definir que se centra en el 
trabajo sobre problemáticas sociales, sobre todo te-
rritoriales de la zona donde resido, y es por medio de 

la pintura que me planteo proyectos que buscan poner en ten-
sión mediante la representación aquellas problemáticas que me 
llamen la atención, siempre desde una conciencia del habitar, ya 
que considero que parte de nuestro rol creativo es evidenciar 
elementos que nos llamen a la reflexión, más que proponer so-
luciones, tender puentes hacia el pensamiento que nos ayude 
como sociedad a mirar las cosas desde distintos puntos de vista, 
de allí el cruce disciplinar que muchas veces sucede a partir de 
este planteamiento sucede, ya que es inherente que también 
pase por cuestionamientos desde lo estético, lo ético, religioso, 
cultural, etc.

La forma en que me planteo la producción tiene que ver con 
esta mirada proyectual que para mi tiene la concepción de la 
obra o de un conjunto de ellas, tal vez mi formación primera 
como diseñador, me ayuda a adoptar esa metodología, que me 
lleva a revisar antecedentes y a realizar propuestas, incluso en 
ocasiones con manejo de referentes fotográficos digitales. Con-
sidero que mis proyectos pictóricos tienen mucho que ver con 
la comunicación, pero desde una subjetividad y cargada de una 
poética que siempre busco que tenga mi propuesta, ya que la 
búsqueda de sentido de la realidad es parte del denominador 
común que posee mi producción.

He mencionado que el medio que utilizo es la pintura, utili-
zando referentes fotográficos propios en la mayoría de las oca-
siones, lo que es forma de realizar actual, y que creo que se ins-
cribe dentro de una tradición figurativa y realista. En la mayoría 
de los casos usando óleo sobre tela, madera, cartón, etc. pero 
también en otras ocasiones con acrílico o acuarela. Más allá de 
estos medios no he experimentado mucho, ya que sobre todo 
el óleo, con toda su carga histórica me permite una forma de ex-
presión en la que me siento más cómodo, sobre todo con la con-
sideración de los tiempos de realización, ya que suelo migrar de 
grandes a pequeños formatos, lo que también me exige distan-
cias distintas de trabajo con respecto del soporte y que tienen 
acabados muy distintos. Creo que la pintura figurativa se adapta 
a los tiempos con facilidad y permite realizar composiciones que 
más allá de la forma de resolver las representaciones concentra 
el tiempo invertido que se acumula en forma de capas, lo que le 
da también densidad a la propuesta, de forma coherente con su 
aspecto conceptual, esto es algo también que me interesa mu-
cho, ya que creo que cualquier obra de artes visuales posee un 
concepto detrás, aunque muchos autores no sean conscientes 
de ello u otros le den demasiada preponderancia. Desde este 

punto de vista, para mi, en mi trabajo busco que haya un equili-
brio entra la técnica utilizada y los conceptos que involucran la 
obra, ya sea desde donde parten hasta lo que transmiten.

Algunos de mis referentes en la pintura son Velázquez, Ri-
chter, David Salle; pero también las lecturas influyen mucho en 
mis propuestas, como los textos de Lyotard, Baudrillard, Merleau 
Ponty, Argullol, etc.

Mi producción principalmente la he expuesto en mi propia 
región de O’Higgins, ya que me interesa la posibilidad de llegar 
a lugares donde no suelen llegar muestras de artes visuales, a la 
vez de entablar diálogos con los habitantes, considero que es 
interesante aquel momento de encuentro entre el autor y el pú-
blico a través de las obras y también por medio de la mediación. 
Sin embargo, también he exhibido mi trabajo en otras regiones, 
Santiago y fuera de Chile.

Uno de los aspectos en los que he profundizado en mi obra 
y que tienen que ver con estas problemáticas son las relaciona-
das con la visibilización de los sustratos sociales y culturales que 
pasan desapercibidos, que persisten o se agregan en la actua-
lidad, donde una parte importante de mi pintura dialoga con 
el concepto de lo picunchemapuche, invisibilizado en la zona 
central del país, y también con la migración, tal vez influido por 
mi propia experiencia como migrante cuando he vivido fuera de 
Chile. Puede parecer un tanto disperso el cuerpo de obra, pero 
creo que en el fondo guarda coherencia, por cuanto me permite 
trabajar mediante la articulación de varias formas de realizar la 
representación figurativa, desde la pintura, donde los retratos 
tienen un rol importante, a la vez de la investigación iconográfi-
ca o la representación del paisaje.

Leonardo SOTO CALQUÍN

ASOCIACIÓN DE PINTORES Y ESCULTORES DE CHILE
www.apech.cl

http://www.apech.cl
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Gracias Maestro
sus palabras condensan 
fielmente su coherencia

EL OFF DE OFF THE RECORD

Off the Record, el programa y el café, constitu-
yó en su duración y por la gran variedad de 
sus invitados un lugar de emisión discursiva 

fundamental en la estructura, re-estructura, de nues-
tra ciudadanía. Desde ellos se crearon en el espacio 
directo de la conversación, o en la emisión televisiva, 
los acuerdos y contradicciones siempre necesarios a 
un ejercicio cuya permanencia es garantía de existen-
cia. Entonces ¿por qué no sacar de su actual escondi-
te esos testimonios embandejados de las presencias 
expuestas, para devolver a estos su condición propia 
de testigos presenciales? ¿Por qué no volver nueva-
mente a servir generosamente, en cada una de sus 
bandejas, esas propuestas casi siempre críticas desde 
sus miradas allí suspendidas? Este fue nuestro desafío, 
especialmente en la coherencia de un trabajo que he-
mos sostenido en el tiempo sobre el gran tema de la 
ciudad, especialmente intentando sobrepasar su con-
dición de artefacto urbano, para ir a la de su determi-
nante, el ciudadano, que de pronto, ante el deslumbre 
del artefacto, parece desaparecer.

Francisco BRUGNOLI
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Matucana 501
metro Quinta Normal

https://mmdh.cl/
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“Igor Stravinski, decía hay que componer mirando por el espejo retrovisor, hay que mirar con cariño  la tradición,
 el pasado, el camino recorrido que va quedando atrás”

www.offtherecordonline.cl
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